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VALERIANO QUIERE AFILIARSE 

Don Valeriano. —Baja el garrote, Mamporro. Como verás, acabo de echarle el candado al hotel de la Paz, 
en que se deslizaba mi vida tranquilamente. Desde ahora la guerra de los Gobiernos seré yo. ¡Pido plaza en tu» 
escuadrones! 

Mamporro. — Perdóneme V. E. , D. Valeriano; pero no me sirven los cortos de talla. 



lUnES ES EL 1101 H E E 
Curación prodigiosa del estreñimiento y 

sus consecuencias sin tomar medica­
mentos. E l pago después de curado. Es­
cribid Autor Regulador digestiones, Toro. 

Pesugira Doncel.—Infalible para los ca­
llos. Precio: 1,50 ptas. Aguilar de Cam-

poo. Palencia. 

:: AGUAS:: 

minerales 

naturales 

de :: 

CARABAÑA 
Propietarios: VIUDA e HIJOS DE iR. J. CHAVARRI 

DIRECCIÓN Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

PURGANTES 

depurativas 

antibiliosas 

antiherpéticas 

LOS SEH00ES SEliORES 
se fortalecen comiendo Ostras de la OSTRICOLA de Santander 
Una persona que no prepara su estómago con ricas ostras, es que carece de 
buen gusto y que desconoce lo que conviene a su sistema nervioso y al fun-
ODaoooooaDoaaoaooaDDo cionainiento de SU cerebro. • OG G n o QQ 
Pida usted siempre O S T R A S de la O S T R Í C O L A de Santander, que es sus 
soberbios parques de Boo ha hecho la más perfecta instalación esterilizadora, 

con la garantía de las eminencias medicas y químicos españoles. 
De venta en todas las pescaderías, restoranes y buenos hoteles. 

PRUEBE USTED SU S U E R T E en la LOTERIA 
:: :: número 34 :: :: 

PRECIADOS, 38 :: Administrador: V . G U T I E R R E Z - S O L A N A 

El Fenómeno 
TAURINO Y T E A T R A L 

T E R R O R DE LOS M A L E T A S 

Aparecerá muy en breve, con 
permiso de la Autoridad 
competente y si el tiempo 
no lo impide. 

1 © P Á G I N A S 
S C É N T I M O S 

C A S A H A Z E N 
FUENCARRAL,55 y SAN BERNARDO, I 
DI A f ¡ ( \ B e c l l 8 t e i n > LiPP> Ibach, Pleyel, 
r l r i l l \J\J Gaveau, Ghassaigne, Otto, etc. 

AUTOPIANOS c'h'S ?,Te"d

e; S í 
mann, etc., de'65 y 88 notas. Precios reducidos. 
VENTAS AL CONTADO Y PLAZOS 
Rollos de música. Abono y venta. Alquileres. 

Pianos de ocasión. Reparaciones. 
ANTES DE ADQUIRIR UN INSTRUMENTO 
VISITAD ESTA CASA Y PEDID CATÁLOGOS 
:: :: CON PRECIOS Y CONDICIONES :: :: 

Teléfono 1424 

PROFESORA PIANO Y LABORES 
A domicilio. Dirigirse, Eaimundo Lulio, 
núm. 1. pral. izquierda (esquina Olavide). 

GRABADO Y 

D E C O R A D O 
DE 

TODA C L A S E 

DE CRISTALES = 

i Calderón de la Barca, 6 : 

BANCO HISPANO ROMANO 
Carrera de San Jerónimo, 5, 7 y 9 — MADRID 

Este Banco practica toda clase de 
operaciones bancarias y admite impo­
siciones por años a intereses conven­
cionales. 

Se facilitarán detalles a todo el que 
los solicite. 

CAFE-BAR »LA FERIA" 
oaopaaoaooaaoaa SERVIDO POR SEÑORITAS aaa D Q oo O D O O Q O aa 

- CALLE DE JACOMETREZO, ISIUM. 69 :: 

ELEGANTES SALONES 

SERVICIO ESMERADÍSIMO 

EL MEJOR BE SU GLASE 

CASA A POI INAR N0C0SVIPRAD MOBLES SIN VISITAR ESTA CASA 
infantas, número 1 duplicado t i Teléfono 2951 

: A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S 
J Cada 15 palabras, 1,8© pt».— P o r eada pa labra mas, 1» céntimo».— I«os anuncios sol icitando tra -
¡ bajo, a mitad d© precio, y gratis por u n a •©«, cuando se trate de personas en situación »flicttva. 

Diabéticos: P I R E O S A cura infalible. 
Quince días tratamiento, 5,50 pesetas, 

incluso portes. Segala, Rambla Flores, 
Barcelona 



MAMPORRO, SENADOR VITALICIO 

Momento de emoción, ¡pon! 

Estaba el insigne D . Fel iz del Mampo­
rro y de la Sonrisa durmiendo una de 
sus babas o cogorzas más monumentales, 
tumbado en un diván, cuando de pronto 
le dieron tres golpes en la puerta del ga­
binete. 

— ¿Quién anda ahí , reconcho ? — gri tó 
D. Fel iz . 

— No es nadie, amigo Mamporro—con­
testó una voz dulcísima, como de huevo 
hilado. 

— Pues si no es nadie, ¿cómo suena? 
— L a costumbre... Soy yo, Dato. 
No es posible describir la sorpresa de 

nuestro insigne director, que se echó por 
encima una falda de su distinguida es­
posa y salió a recibir a su excelencia. 
Allí estaba D . Eduardo en persona, con 
uno de sus más soberbios trajes ingleses, 
color barquillo relleno, y con un gran so­
bre bajo el brazo (esto de sobre bajó pa­
rece un camelo. O sobre o bajo... o bajo 
sobre). 

E l resultado es que Dato abrió el sobre, 
y con un pliego en la diestra, y la sinies-' 
tra en el bolsillo del pan ta lón , dijo así: 

— M i querido Mamporro: Me hizo us­
ted el obsequio de retirar su candidatura 
frente a la de Mangar r iéguez en la elec­
ción de diputados; no quiso usted derro­
tarme a Tomás Romero en la de senado­
res. L a lealtad de usted merece algo más 
que gratitud, y aquí le traigo el premio. 
Acéptelo y disfrútelo en compañía de su 
distinguida consorte (c. p. b.). 

Aunque esta fineza del c. p. b. no le 
hizo mucha gracia a Mamporro, empezó 
a examinar el documento, y al fin dijo 
tristemente, con música de Gigantes y ca­
bezudos: «¡ Si no sé leer!» 

— No importa; lo mismo me han con­
testado otros personajes. Se trata pura y 
simplemente de que ha sido usted nom­
brado senador vitalicio. 

— ¡Anda la vérd iga! ¿Vitalicio yo?. . . 
Usted me ha confundido, D . Eduardo... 
¿Vitalicio? ¡Vital . . . Zúñiga , si acaso! 

— L a cosa es muy seria, amigo Mam­
porro. L a mayor ía que llevo al Senado es 

muy débil; necesito hombres como usted, 
hombres de acción y de peso. 

— Noventa y cinco kilos nada m á s . . . 
Pero, ¡mire usted que yo vitalicio! ¡Amos, 
hombre!... Usted está mochales, mi ami­
go... Oye, Nicanora — Nicanora Mofletes 
del Soplillo es la ilustre dama que com­
parte el tálamo con Mamporro —, ¿ te has 
enterao? Me han hecho vital icio. 

— ¿Más entoavía? Pos di que me han 
reventao, Fel iz , porque al final de cuen­
tas la que paga es una. 

Don Eduardo, que se emociona en se­
guida, no pudo contener una lágr ima ante 
aquel cuadro de Velázquez por Goya, y 
cayó rendido en la ún ica butaca disponi­
ble, que por cierto era de la tercera fila. 

Mamporro le dio un t i nto al frasco de 
peleón y, sin más , quedó ungido senador 
vitalicio para toda la vida. 

La lista de agraciados. 

Repuestos de la primera impresión, los 
dos ilustres personajes hablaron de los 
demás nombramientos, y. D . Eduardo 
confesó que le había costado sudores de 
muerte encontrar datistas bastantes para 
proveer todas las vitalicias. 

— E l más joven de todos es us ted—aña­
dió—. Vea la lista de los nombrados. E n 

total, novecientos ochenta y dos años, 
tres meses y un día. Toda es gente de po­
sición, gente sentada... 

— Claro, a esa edad, la ún ica posición 
posible es la sentada. Es t a r án todos muy 
contentos, ¿no? 

— Algunos no, porque agonizan y ape­
nas si tienen humor para sonreí rse . A l se­
ñor H . le encont ré tomando su caldito, 
sentado al sol, en una tradicional butaca 
de cuero. A poco se le cae la taza de la 
mano cuando le dije que era vital icio. 

— ¡Figúrese usted! Decirle que es vita­
licio a un hombre que no puede con sus 
huesos... ¡Es que tenéis ustedes los políti­
cos unas bromas!... 

— ¡Ah! Pues la emoción df l Sr. L . fué 
de lo que yo no he visto nunca. Me dije­
ron que estaba en el lecho con un fuerte 
catarro, y como el hombre, con sus acha­
ques, cree que se va a morir de un mo­
mento a otro, yo me dije: « Qué alegrón le 
voy a dar. » En t r é en la alcoba, le estre­
ché la mano y le m u r m u r é al oído: « A l 
fin le vamos a ver a usted en la Cámara.» 
Pues, ¿cree usted que se me echó a llorar? 

— ¡Caracoles, y cualquiera! S i a un 
hombre que está pensando en el endifia-
que, le dice usted de buenas a primeras 
que le va a ver en la Cámara , la única 
cámara que se le viene a la mente es la 
cámara mortuoria. 

— Pero, en fin; la cosa está hecha, y 
mis senadores vitalicios i rán como un 

solo hombre a prestarme la inestimable 
colaboración de su expeiiencia y de sus 
votos. 

Capacidad legal. 

Mamporro, algo entristecido, exclamó 
al fin: 

— Y diga usted, Sr. Presidente, ¿tendré 
yo capacidad p a r a el desempeño del 
cargo? 

— ¿Quién piensa en eso, hijito? ¿Le 
gusta a usted el caldo y el Jerez? ¿Le 
agradan a usted las habitaciones templa-
ditas? ¿Se duerme usted con facilidad en 
un banco de terciopelo? ¿Sabe usted ha­
cer colmos? ¿Le gusta a usted decir que 
si y que no, como Cristo nos enseña? 

— Hasta ahi vamos bien.. . 
— Pues basta. Usted va a las tres al 

Senado, fumándose su purito de 0,15; se 
sienta en el Salón de Conferencias, lo más 
lejos posible de Montero Ríos; entra en 
el Salón de Sesiones cuando oiga la cam­
pana, y procura dormirse. Cuando haya 
votación le desper ta rán a usted, dicién-
dole al oído: « Vote usted que si; vote us­
ted que no, » Luego, media horita al buf­
fet, a tomar un calditoVon Jerez, y a ca­
sita, l levándose el correspondiente cartu­
cho de caramelos. 

— ¿Y eso es todo lo que tiene que hacer 
un senador vitalicio? 

— Eso y comprarse una chistera. 
— ¡Alto allá, amigo! No puedo acetar. 

A mi no hay quien me haga creer que la 
chimenea sirve para discurrir. 

— ¡Pero si es todo lo contrario, amigo 
Mamporro!... Supongamos que usted es 
un hombre sin dos adarmes de masa ence­
fálica.. . Se compra usted una chistera de 
ocho luces, y puede usted sonreírse de los 
sabios de Grecia. 

— Pues no veo yo que le pase eso a 
Weyler, a pesar de ponerse chistera. 

— Es que Weyler no la lleva de ocho 
luces, sino de ocho penumbras. 

Mamporro consultó con su distinguida 
consorte, y al fin aceptó el nombramiento; 
pero sin renunciar a su independencia n i 
a su garrote, que le abr i rá el camino de la 
g lor ia . 

¡Ya es vitalicio! ¡Dios quiera que le 
dure toda la vida, como dicen algunos de 
sus colegas! 

AGUA DE BORÍNES 
Para tubo digestivo, ríñones, diabetes artritismo 

y evitar infecciones gastro-intestinales. 
V e r d a d e r a R e i n a d e l a s d e m e s a . 

A K P O S I T O : C r u z , 8 0 II T e l é f o n o 2.788 
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Mamporro.— D e j ó m e usted sal tar le un ojo nada m á s , D . A u g u s t o , que y a le 
ha pateado usted bastante, en A l c o y , 

Besada. — ¡ Q u i a , hombre , q u i a ! S i tengo e l encargo de qui ta r le def ini t iva­
mente de en medio. 

¡Qué cobardes somos! 
E s senci l lamente infame, p a r a decir lo 

pronto , l a c a m p a ñ a que hacen a lgunos 
puntos filipinos contra los soldados de 
cuota, pertenecientes en su m a y o r í a a l a 
clase media , que por no perder sus peque­
ñ o s negocios y sus modestos destinos se 
sacr i f icaron entregando 2.000 pesetas, a 
c o n d i c i ó n de que se les pasase a l a reser­
v a , t e rminado el periodo de i n s t r u c c i ó n . 

Estos pobres muchachos , que a d e m á s 
de las 2.000 pesetas se han costeado el 
vestuario y se costean su comida , fueron 
a M a r r u e c o » , a pesar de todo, no teniendo 
o b l i g a c i ó n de i r a l l i ; han afrontado el pe­
l i g r o de las balas T sin dejar de costearse 
su ropa y su m a n u t e n c i ó n , só lo porque a 
España Nueva y a otros p e r i ó d i c o s de es­
c á n d a l o se. les o c u r r i ó amenazar con u n 
s in fin de cosas, preconizadas en los m í t i ­
nes de l a C o n j u g a c i ó n honorable . ( V é a s e 
lo que dice de e l l a El Radical.) 

D e m o n o que porque a med ia docena 
de sa l t imbanquis , que n i han servido a 
l a P a t r i a n i t ienen idea de lo que es eso 
les h a y a dado l a g a ñ a , se ha tolerado l a 
enorme in jus t i c i a que ahora se in tenta re­
parar o se h a b r á reparado cuando estas 
l í n e a s se pub l iquen . 

E s u n asco v i v i r en u n p a í s donde unos 
cuantos majaderos imponen su vo lun tad 
cont ra los dictados de l a conc ienc ia , de 
l a l ó g i c a y d é l a j u s t i c i a . 

S i M a m p o r r o fuera min i s t ro de l a Gue­
r ra , a estas horas le hubiera arreado cua­
tro p u n t a p i é s en las posaderas a toda esa 

r i s t r a de t í t e r e s que no saben mas que 
g r i t a r y chupar del presupuesto, porque 
hay qu ien los deja. 

L o s soldados de cuota, tan pronto como 
recobren su l iber tad de c iudadanos , ha­
r á n b ien en pedir les cuentas a esos fogo­
sos batal ladores de tupi y de ch i r l a t a , em­
baucadores del pueblo inocente, pa ra que 
les d i g a n por q u é , s i todos deben i r a l a 
gue r ra , se han metido ellos debajo de las 
camas s in haber pagado las 2.000 pesetas. 

¿ S e r á n agentes de l a recluta? 
. M a y o r i n f amia no hemos visto j a m á s . 

¡ D u r o , S r . E c h a g ü e , que esos son los 
mismos de Cultera! . 

Y si Dato no le deja a usted r ea l i za r esa 
obra de j u s t i c i a , t a m b i é n nos meteremos 
con Dato , aunque nos duela . 

¡Y es académico! 
A y e r p a s á b a m o s por l a E s c u e l a N o r m a l , 

s i n á n i m o de ofender a nadie , cuando de 
pronto, en l a puerta , v imos pegado u n 
pape l . 

A nosotros los papeles nos en tus iasman, 
hasta cuando los in terpre tan tan m a l 
como R ica rd i t o C a l v o . 

Pues , s e ñ o r ; nos acercamos a l dichoso 
pape l i to , y l e í m o s . . . 

« ¡Ah! ¿ Q u é rieltro envenenado nos dais 
enes t ^ p a p e l ? » , que dijo l a otra en el 
Te)iorío. 

Nos restregamos los ojos, y v o l v i m o s a 
leer. Se t ra taba de u n a convoca tor ia a 
oposiciones, y d e c í a : 

« . . . los opositores que H A c o n t i n u a c i ó n 
se e x p r e s a n . . . » 

¡ H a ! , d igo ¡Ah! Nos hemos hecho u n 
taco, porque y a no sabemos s i eso es u n a 
fal ta de o r t o g r a f í a o u n a i n n o v a c i ó n que 
desconocemos. 

F i g ú r e n s e ustedes que e l documento 
e s t á au tor izado con esta firma: « E l Pre­
sidente de l T r i b u n a l , E u g e n i o Sel les . » 

Y en l a puer ta de l a N o r m a l . 
¡Ca ta s t ró f i co ! 

La organización del Catastro. 
E l min i s t ro de H a c i e n d a se preocupa de 

l a c u e s t i ó n del Catastro. Recientemente se 
ha tomado en a lqu i l e r u n edificio pa ra l a 
i n s t a l a c i ó n decorosa de las oficinas, y nos 
consta que el conde de B u g a l l a l ha dicho 
que lo p r imero que hay que hacer es ad­
q u i r i r ma te r i a l nuevo para los servic ios 
de campo, y que todos los ins t rumentos , 
como teodoli tos , p a n t ó m e t r o s , b r ú j u l a s , 
escuadras, etc., necesarios p a r a los tra­
bajos de p l a n i m e t r í a y m e d i c i ó n de te­
rrenos se adqu ie ran en l a G r a n P a p e l e r í a 
A l e m a n a , que t iene todos los mejores mo­
delos extranjeros. Espar teros , 1. 

¡Cómo anda el fósforo! 
C u a n d o a u n pueb lo empieza a fa l tar le 

el fósforo e s t á pe rd ido . 
E n E s p a ñ a se ha te rminado por com­

pleto, y s i no compren ustedes u n a c a ; a 
de ce r i l l a s de 0,10 y v e r á n que a l l í hay 
tanto fósforo como en los c r á n e o s de l a 
m a y o r í a de nuestros p o l í t i c o s . 

Pe ro , en fin; que las cabezas de los po­
l í t i cos no tengan fós fo ro , pase, porque no 
las vamos a rascar , n i pretendemos que 
nos den l u z . Que las ce r i l l a s t engan por 
cabeza u n a b o l i t a de r a p é , nos parece u n 
t imo indecoroso . 

Tenemos entendido que el S r . B u g a l l a l 
no fuma, porque si fumara tampoco tole­
r a r í a que l a poderosa T a b a c a l e r a (refu­
gio de u n s in fin de s e ñ o r e s que chupan 
del bote) le d ie ra a l p ú b l i c o l a basu ra de 
hojas de be rza con que le i n t o x i c a . 

A u n q u e no fume, mande a comprar u n a 
docena de cajas de ce r i l l as , y s i l o g r a en­
cender dos le pagamos el gasto. 

¡Así se puede ser fabr icante , ca ray! 
Y hasta hacerles creer a los empleados 

de l a I n s p e c c i ó n que las ce r i l l as arden. 
L o s que arden y echan chispas son Jos 

consumidores . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • I I B I I B I S B I 

Weyler está callado. 
P o r q u e dedica toda su a t e n c i ó n a oir 

un m a g n í f i c o Gramophone, con preciosos 
discos, de l a Casa U r e ñ a , y con l a m ú s i c a 
se le e s t á du lc ficando el c a r á c t e r . P r i m , 
n ú m e r o 1, e squ ina a B a r q u i l l o . 

L a juerga de las oposiciones. 
S i g u e e l boni to e s c á n d a l o de las oposi­

ciones a c á t e d r a s . H a y juez que h a co­
brado m á s mi les de pesetas que lo que él 
vale , y s igue cobrando hasta por par t ida 
t r ip le . 

C a d a d i a se hacen nuevas convocato­
r ias ; pero los opositores, convencidos a l 
fin de que l a c u e s t i ó n es hacerles perder 
el t iempo y el d inero , d i cen que pa R i t a . 

Cuando se abran las Cortes, suponemos 
que a l g ú n diputado de los que no tengan 
mejor cosa que hacer p e d i r á u n a nota de 
las dietas devengadas durante el a ñ o ú l t i ­
mo y los comienzos de é s t e por algunos 
consejeros de I n s t r u c c i ó n , pa ra que l a 
gente vea lo que es canela fina. 

¡Y muchos pobres maest ros , que asis­
ten a l a escuela los trescientos sesenta y 
c inco d í a s del a ñ o , m u ñ é n d o s e de ham­
bre! 

P o r lo v is to , los que chupan de las opo­
siciones son personas omnipotentes, con 
las que no se atreven n i los min is t ros . 
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L A R E U N I O N D E L A S M A Y O R I A S 

Don Eduardo expone su programa, D. Antonio se ríe de los peces de colores y Gabriel prepara otra diablura. 

L A V I D A E N 1 9 3 8 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 

Parece acordada l a e l e c c i ó n del i n s igne 
filólogo S r . Baboso p a r a d i rec tor de l a 
A c a d e m i a de l a L e n g u a , en s u b s t i t u c i ó n 
del anciano D . T o m á s E o m e r o , que v e n í a 
ocupando el alto s i t i a l . 

• • • 

A y e r tarde puso fin a su ex i s tenc ia , 
a r r o j á n d o s e desde los ventanales altos a l 
hemic ic lo , el anc iano uj ier del Congreso 
Pab lo Ig les ias . 

E n el bo ls i l lo se le e n c o n t r ó u n papel 
que dec ia : « M a u r a , no.» 

Se cree que h a b í a perdido l a r a z ó n y l a 
amis tad del macero B o d r i g o So r i ano . 

• • • 
E n l a b a h í a del Manzanares ent raron 

ayer tres acorazados ingleses y u n cruce- , 
ro a l e m á n . 

C a m b i a r o n los saludos correspondientes 
con el cas t i l lo de l a B o m b i l l a . 

L a t r i p u l a c i ó n no pudo sal tar a t i e r ra 
porque l a impetuosa corr iente del r í o hace 
dif íc i l l a n a v e g a c i ó n de los botes. 

Sobre todo de los botes de p imien tos . 

A l cada d í a m á s joven poeta s a t í r i c o y 
candidato por C ó r d o b a L u i s i t o de T a p i a 
le h a prac t icado e l doctor B l a n c o S o r i a 
u n a dif íci l o p e r a c i ó n . 

Se t ra taba de l a e x t i r p a c i ó n de u n r i p i o . 
E l paciente parece m u y a l i v i a d o . 

¿Por qué grita Vi l lanueva? 
P o r q u e sus nervios e s t á n agotados tras 

las pasadas batal las p o l í t i c a s y necesi ta 
de u n reconst i tuyente poderoso, como es 
el Vino vital Zuñ í g a Cernido, de l a ca­
l le de Jacomet rezo , 14, para combat i r esa 
feroz neuras tenia . 

Las casas de préstamos. 
¡Es u n a d e l i c i a este p a í s de l a mandan­

ga , en que cada uno hace lo que le sale 
del per i toneo! 

¿Se acuerdan ustedes de que aquel te­
r r i b l e L a C i e r v a , hombre feroz, s i los 
hubo, que se c o m í a a los hombres con me­
lenas y todo, le dio u n boni to gol le tazo a 
las indecentes casas de p r é s t a m o s donde 
dejaban s i n camina a l m á s pintado? Pues , 
¡ como s i no! G r a c i a s a l a dulce l i be r t ad 
que venimos disfrutando desde que V e n -
t i ladorcete se h izo el amo de E s p a ñ a , 
vuelve el p ú b l i c o a caer en las gar ra* de 
los prestamistas , y aumentan , que es u n a 
b e n d i c i ó n , las casas donde se p i g n o r a 
hasta el a l iento . 

Eso s í ; que lo hacen con m u c h a corte­
s ía y que se v a us ted encantado con las 
tres peseta* que le dan por un remontoir 
acabado de mercar . 

E n el Monte de P i e d a d empiezan a sen­
t i r los efectos de l a i ndus t r i a ; pero como 
si no . 

¿A q u é v a uno a preocuparse de esas 
cosas pa ra cuatro d í a s que ha de v i v i r ? 

¡ D u r o con l a p i g n o r a c i ó n ! 
E l d í a menos pensado le p i g n o r a n el 

nombre a E s p a ñ a , y como s i t a l cosa. 
¡Viva l a l i be r t ad y l a papele ta ttdemo-

c r á t i c a ! 
m i i i i i i i f l i i i i B a i i i i i i i i i i o i i i i i i i i i i f l 

L a a l e g r í a d e V á ñ e z . 
E l representante de L a r a , e l insepara­

ble de D . C á n d i d o , e s t á loco de contento 
con su flamante s e n a d u r í a ¿Y a que no 
saben ustedes por q u é ? P o r q u e el hombre 
ha sabido que en el buffet del Senado se 
v a n a se rv i r l o s m a g n í f i c o s chocolates 
La España, y s u e ñ a con el d i a en que se 
siente a disfrutar , g ra t i s , de l a p r i m e r a 
j i c a r i t a . L o s que no sean senadores pue­
den adqu i r i r l o s e ñ vi l t ramarinos . 

Un poco de Calmette. 
P o r lo que vemos en l a P r e n s a de P a r í ? ) 

parece qu-" en ese fregado de C a i l l a u x , 
Calmet te , Le Fígaro, F a b r é , etc , etc., por 
s i é s t e se calilo y e l otro h a b l ó demasiado, 
se han repar t ido sus miajas de pesetas. 

A l g u n o s suponen que las cosas han l l e ­
gado hasta l a p r o p i a E s p a ñ a , aunque de 
u n modo i n d i r e c t o . 

A q u í no hemos vis to u n vial. P a l a b r a . 
L o que s i hemos vis to es que l a p o l í t i c a 

francesa huele cas i peor que l a e s p a ñ o l a , 
y que no v a l í a l a pena de a l ia rnos con 
unos s e ñ o r e s que e s t á n mucho m á s podr i ­
dos que nosotros, en gobernantes , en pe­
r i ó d i c o s y en v i d a soc i a l . 

A g u s t í n Bonna t , que era u n muchacho 
ch i r igo te ro y que desde que se m a r c h ó 
a P a r í s se h a vuel to m á s grave que u n a 
p u l m o n í a doble, es qu ien nos cuenta m á s 
cosas de esa m i s e r i a par is iense desde La 
Corres. 

Cla ro q u e e r i a lgunos extremos (como 
en el E x t r e m o Oriente) no estamos confor­
mes con é l , que condena a madame C a i l ­
l a u x . Nosotros seguimos opinando que 
l a mujer se ha defendido como a q u í deben 
defenderse muchos hombres . 

Pe ro eso no es óbice (¿se dice óbicef) 
p a i a que nos s intamos completamente as­
queados de l a p o l í t i c a de nue t ra d i s t in ­
g u i d a y pu ru l en ta a l i ada , y le enviemos 
u n ó scu lo a Ing l a t e r r a , que d e b í a ser el 
amor de nuestros amores , s i sobre los 
hombros t u v i é r a m o s a lgo m á s que el c r á ­
neo vac io . 

V I N O G A L L E G O 
N o nos referimos a l a l l egada de D . Te-

sifonte. Queremos hab la r del m a g n í f i c o 
v ino de las Bodegas Ga l l egas , que se *irve 
en todas las mesas: Los Peares, Orense, 
Tinto Tres Ríos, Blanco Brillante, cuyo 
d e p ó s i t o e s t á en El Sanatorio, C r u z , 21. 



El escándalo de la Dehesa. 
Ha terminado el período electoral, y su­

ponemos que ya estará otra vez en marcha 
el expediente "relacionado con los asuntos 
de la Dehesa de la Vi l la . 

L a temporada no ha sido infructuosa, 
porque se ha estado trabajando allí de lo 
lindo. 

Vamos a ver si Alvarez Arranz, con ese 
olfato que Dios le ha dado y que La Cierva 
le acreciente, nos descubre de una vez los 
gazapo-i que haya allí metidos. 

Nosotros iremos diciendo las cosas que 
sepamos. 

Y para hacer boca, ahí va esa andanada 
de El Radical, que no os sospechoso, y 
que decía asi el martes, 24: 

« Como dijimos ayer a nuestros lecto­
res, hoy vamos a dedicar unas líneas a los 
hoteles que poseen dos exconcejales so­
cialistas en la Dehesa de la Vil la . 

Dichos hoteles están construidos con to­
dos los adelantos modernos. Tienen agua, 
luz, baños, calefacción, y están rodeados 
de bonitos jardines. 

En los alrededores de estos hoteles se 
han hecho trabajos de urbanización cos­
teados por el Ayuntamiento, y que han 
importado unos miles de pesetas. 

Ganando ocho pesetas diarias, y siendo 
concejal socialista, se puede ser propieta­
rio en menos de dos años de un hotel de 
esta clase. 

Y ser austero. 
Y honrado. 
Y ver a una pareja de la" Guardia civil 

y quedarse tan fresco. » 
Nosotros nos limitamos a copiar, sin 

añadir ni una coma. Como todos son de 
la familia y discuten sus cosas, allá ellos. 

E l público se divierte mucho. 

¡Ha levantado ampollas! 
Dicen que la conferencia del Conde de 

la Moriera ha levantado ampollas en la 
turba romanonesca; pero no hay que apu­
rarse por estas primeras manifestaciones 
de la piel. De éstas y de las que han de 
venir pueden curarse todos con el admi­
rable depurador de la sangre, remedio 
eficaz contra todas las impurezas y enfer­
medades de la misma, el Arsenical X2, de 
sencilla aplicación. 

Un senador electo estaba el jueves por 
la noche jugando al bridge en un salón 
aristocrático, sin dejar de dirigir miradas 
enternecedoras a la rica dueña de la casa 
(rica por el dinero y por su cuerpecito 
gentil). 

De pronto el hombre se encaró con la 
dama, que le merece toda confianza, y le 
dijo: 

— Puede usted dejarme por cuarenta y 
ocho horas unos títulos de la Deuda, que 
representen una renta de 7.000 pesetas. 

¿Para qué las querría? 
Verde y con asas... 
Histórico. 

• • • 

L a fiesta aristocrática en honor de don 
Melquíades Alvarez, que se aplazó cuan­
do la crisis, se celebrará, según nos dicen, 
después del debate político. 

De manera que ahora D. Melquíades 
estudia dos cosas: el discurso que le abra 
las puertas de la Monarquía y unos pasos 
de minué, que le abrirán las puertas de 
los salones. 

Nos consta que se ha hecho un frac con 
botones dorados y cuello de terciopelo, 
preciosísimo. 

En las galerías altas del Congreso se 
va a establecer un buffet para las señoras. 

L a mayoría de las damas madrileñas 
piensan pasarse alli la estación primave­
ral, ya que las distracciones del Ritz no 
han podido prepararse para este año. 

Se divertirán mucho. 
Como que aquello y Parish va a ser lo 

mejorcito de la temporada. 
• • • 

Se habla mucho en los salones de algo 
ocurrido entre personas conocidas, en 
una casa de la calle del Grafal, el lunes 16, 
por la tarde. 

Como no sabemos de qué se trata, y 
como parece que el hecho Intriga mucho, 
que quien t enga interés desenrede el 
ovillo. 

Las cosas de Hacienda. 
E l ministro de Hacienda ha empezado a 

confeccionar los nuevos presupuestos, y 
ha encontrado tal barullo en los anterio­
res, que ha tenido que encargar una serie 
de Aparatos calculadores, Sistemas mecá­
nicos de clasificación y nutrido material 
de oficinas a la gran casa Asín Palacios, 
Preciados, 23, para empezar a poner en 
orden las cosas y poderse dar cuenta de 
la situación económica. 

E l concejal y antiguo artista de Apolo, 
Sr. Mora, ha entrado a formar parte de la 
redacción de El Socialista. 

Y a decíamos nosotros que desde algún 
t ;empo el órgano de D. Pablo daba exce­
sivo jabón. 

E l jabón de Mora. 
••• 

Oigan ustedes a El Radical: 
« Un concejal republicano unionista — 

¿se llama Rodríguez Reyes? — tenia sus 
carros y su ganado con los carros y el ga­
nado del Municipio. 

Hubo denuncia. 
Se instruyó expediente. 
Se condenó al concejal al pago de 4.000 

pesetas por los piensos usurpados al co­
mún. 

Pero no sabemos que se hayan hecho 
efectivas las 4.000 pesetas. 

Eso si; dentro de la Unión republicana 
no habrá prestigios, ¡pero moralidad!... 

Hasta empacharse. » 
Conste que el único periódico que habló 

de ese asunto, cuando se empezó a ins­
truir el expediente, fué EL MBNTIDBRO. 

Los demás, calladitos, antes y ahora. 
Esas minucias, siendo republicanos, no 

valen la pena. 
L a Prensa tiene otra misión más alta. 

L a de decir todos los días: « Maura, no. » 
• • • 

¡Gracias a Dios! Se ha celebrado una 
manifestación de inquilinos para protes­
tar del escandaloso precio de las vivien­
das y de la pasividad del Municipio ante 
este enorme escándalo. 

Pero no ha sido aquí, sino en San Se­
bastián 

Aquí seguimos tan borregos. 

S e g u i m o s tan f r e s c o s . 
E l tiempo le hace la competencia a los 

políticos. Jamás se conoció mes de marzo 
tan fresco. Nosotros lo hemos pasado muy 
bien, gracias a la calefacción económica 
e higiénica facilitada por los maravillosos 
Hogares Perret, más baratos en su insta­
lación que todos los sistemas, y con una 
economía de un 50 a un 75 por 100 en el 
consumo. Con acudir a plaza de Oriente, 
número 3, tendrán ustedes la casa hecha 
un paraíso. 

LOS ASPECTOS DE PAÚL HERVIEU 

El de las digestiones difíciles y el de las tarjetas 
postales de los coleccionistas. ¡Bien ganada se tiene 

el hombre la Oran cruz! 

Romanones ha dicho que ahora está me­
jor en las Cortes que cuando gobernaba, 
porque tiene más diputados y senadores 
que en aquel tiempo. 

Y , sobre todo, que ahora no ha dejado 
salir ni a un solo canalejista, por si acaso. 

Nos vamos convenciendo de que es el 
amo. 

¿De qué madera seremos los españoles? 
Pa mi que de corcho. 

• • • 
Ugarte, siempre irónico, le ha dicho a 

Boronat que e.e propone visitar las obras 
de los riegos del Alto Aragón. 

¿Cuálas? ¿Las que están en la mente de 
Mangarriéguez? 

¡Pues si que la ha tomado usted con el 
pobre Rafaelito! 

• • • 
Lo que si quisiéramos que nos dijera 

D. Javier, antes de que lo pregunten en 
las Cortes, es lo que ha ocurrido con las 
famosas aguas de Barcelona. 

Suponemos que no prosperará el chan­
chullo, contra el cual han protestado hasta 
los médicos, que ven un peligro para la 
salud del vecindario en la concesión que 
se pretendía, y que tanto se había jaleado, 
gracias a la pasta mineral catalana. 

M o n t e r o s e p r e p a r a . 
Llega a nuestros oidos la noticia de 

que Montero Ríos ha resuelto el proble­
ma de este verano, encargándose un traje 
de riguroso invierno, de paño superior, 
en casa del conocido sastre Víctor Gonzá­
lez, Cruz, 42, temeroso de las brisas de 
agosto. 

El manicomio parlamentario 
¡Qué pena nos da entrar en el Congre­

so! Los diputados gesticulan y hablan so­
los por los rincones, y ya hemos oído a 
más de uno que pronunciaba un discurso 
fogoso, encerrado en el W. C. 

Hay quien pide un pliego de papel y un 
bock, y de pronto se bebe la tinta y echa 
la cerveza sobre el pliego para secar lo 
escrito. 

L a gente que tenía cabeza (que era muy 
poca) la ha perdido, y los pobres ujieres 
están aterrados viendo a tantos señores 
que disparatan por aquellos pasillos de 
Dios. 

Nadie sabe lo que va a ocurrir, como si 
en la política española ocurriera alguna 
vez algo que no fuera digno de tomarse a 
chunga. 

¿ Qué va a pasar aquí, Dios mío ? — se 
preguntan los novatos. 

— Pues nada, hombre, ¿qué quiere us­
ted que pase? Que nos vamos a hinchar 
de comer caramelos y de beber agua con 



El gran Mamporro y su distinguida esposa Nicanora Mofletes del Soplillo (que al fin se ha lanzado a la vida política, siguiendo las 
corrientes modernas) en la fiesta con que se ha celebrado el nombramiento de senador vitalicio de nuestro insigne D. Feliz. 

azucarillos tostados, y que luego, en ju­
nio, después que unos cuantos señores se 
hayan lucido con sus discursos, nos vamos 
a veranear tranquilamente. 

••• 
Lo malo es que en el Gobierno se han 

contagiado, y ya no saben si es té, o té con 
leche o leche sola lo que le van a servir 
a la mayoría en esa reunión que se cele­
bra s empre para pasarle revista a la in­
dumentaria de los diputados. 

Esta vez va a ser aquello una exposi­
ción de bibelots, porque los hay precio­
sos, hasta de biscuit, más o menos glacé. 

Lo. que parece fuer8 de dudas es que 
D. Eduardo tampoco hablará en la re­
unión de las mayorías, limitándose a de­
cir: 

—Tomen ustedes lo que quieran, ¡ y a 
votar! 

••• 
Pero esperen ustedes un poco que les 

vamos a decir una cosa muy gorda. Don 
Eduardo se quiere ir. Nos lo dijo la otra 
noche al oído, cuando le acabábamos de 
ganar 15 pesetas al tresillo. 

— Esto no es para mí—exclamó—. ¿Us­
tedes creen que no doy codillo desde que 
subí al Poder? 

— ¡ Caracoles, pues no dicen eso los 
prietistas! 

Después nos enteramos de jue nuestro 
sutil Presidente le había dicho de golpe y 
porrazo a Besada: 

— Usted va a ser el jefe del Gobierno. 
Don Augusto dio un salto, como si le 

hablaran del déficit, porque el hombre sa­
bia que por el lado contrario al Gobierno 
ya le tenían preparada la Presidencia; 
pero que se la ofreciera el mismo Dato... 

Como que los políticos a la inglesa se 
chupan el dedo... ¡Miau! 

• • • 
Toda la expectación está ahora concen­

trada en saber lo que hará D. Antonio. 
Miren ustedes que es grande esto. 

«¡Maura, no! ¡Maura, no! ¡Maura, no!» 
Y apenas se aproxima la apertura de 

Cortes: «¡Que hable Maura! ¡Que hable 
Maura!» 

Don Antonio nos parece uno de esos 
hermosos y arrogantes gallos contra el 
cual cacarea el gallinero mientras le ven 
contoneándose solo por el jardín; pero 
apenas cae de alambradas adentro, toias 
se echan... 

Y ustedes perdonen el símil. 

Gran Sombrerería „LA MODA" 
SUCURSAL EN L A H A B A N A 

La Casa que más barato vende Sombreros y Gorras 
para caballeros y niños. 

Especialidad en lavados de Jipijapa y de todas clases. 

¡ P O Z "V IN/llIMA - © 

¡Inquilinos, a defenderse! 
El vecindario de Madrid empieza a sen­

tirse excitado contra la injusta, expolia­
dora y tiránica subida brutal de los alqui­
leres. 

Por cuartos que valían 10 duros se pi­
den hoy 50 o 60. Pisos apestosos, obscu­
ros y sin condiciones higiénicas, que de­
bían ser clausurados, rentan hoy lo que 
antes rentaba un palacio. 

Los pobres tendrán que dormir en [la 
calle, y la gente de clase media acomo­
darse en cuchitriles. 

Mamporro se va a poner en movimiento 
y a organizar un mitin monstruo y una 
manifestación colosal, que demuestren 
al Ayuntamiento que estamos ya cansa­
dos de su incuria, por no decir de su con­
fabulación con todos los que nos hacen 
imposible la vida. 

Se está faltando a la ley y a los senti­
mientos de humanidad. 

Mamporro se siente Cochón, todo lo 
Cochón que haga falta y más, para acabar 
con esta cochonería del mísero vivir ma­
drileño. 

¡Ayudadle, ciudadanos! 
¡Al mitin, a la manifestación! 
A ver si nos sacudimos las lanas de 

una vez. 

¡Pobre ^trust"! 
El trust se ha enfadado con nosotros 

por el último articulo, en que le zumbába­
mos la pandereta políticamente. Lo senti­
mos, pero nos es imposible derramar una 
sola lágrima. Las hemos derramado todas 
de tanto reírnos al ver a Tomás Romero 
senador monárquico. 

Pero, en fin, comprendemos que eso del 
trust se está poniendo muy feo, a pesar 
de que todavía no ha venido Maura, que 
es la llave. 

Los jóvenes mauristas, según La Tri­
buna, han acordado el boycot. No comprar 
en los comercios que se anuncien en el 
trust; no concurrir a las peluquerías, lim­
piabotas y cafés que estén subscriptos a 
los periódicos del trust... 

La cosa es lamentable, y a nosotros, 
como periodistas, nos duele mucho más, 
porque los boicoteadores son muchachos 
de dinero y los comerciantes no están 
para perderlo. 

Pero hay que reconocer que la moda 
del boycot la ha implantado el trust po­
niéndole el veto a Maura; no dejando vi­
vir a todo el que no le hiciera el gusto a 
la Editorial; haciendo el silencio alrede­
dor de La Cierva hasta cuando ejerce 
como abogado; combatiendo con la cam­
paña del silencio al A B C cuando nació, 
a La Corres cuando sus reformas, a La 
Tribuna cuando su campaña. 

Aquí, en cinco años, no se ha dejado 
respirar a bicho viviente que no pertene­
ciera al trust: ni abogados, ni políticos, 
ni autores, ni periodistas, ni médicos, ni 
nada. Un horror de tiranía como no se co­
noció jamás en España. Diputados, los 
que ellos querían, desarrollando en todo 
el país la plaga intolerable del cunerismo; 
gobernantes, los que a ellos se les antoja­
ban. Acabaron por no combatir siquiera. 
Se daba una orden de silencio sepulcral 
respecto a Fula.nito, y a morir el hombre. 

Todo esto tenía que traer represalia», y 
ya empiezan a exteriorizarse. 

Habíamos profetizado que el trust, 
arma política, amo y señor de los destinos 



de E s p a ñ a , estaba l lamado a desaparecer, 
como los mitones, y y a estamos en camino 
de eso. 

A h o r a sólo falta que M a u r a gobierne y 
que se publ ique el pe r iód ico grande de l a 
s inceridad en todo. 

¡Y el endiñaque! 
T o d a v í a es tiempo de salvarse pe r iod í s ­

ticamente, amigos. 
¡Sálvese el que pueda! 

Bergantín se sonr íe . 
C r e í a m o s que B e r g a m í n estaba más 

triste que de costumbre, después de l a de­
rrota de sus amigos de M á l a g a ; pero nos 
h a b í a m o s equivocado, porque S. E . e s tá 

m á s contento y sonriente 
que nunca. 

Interviuvado por nos­
otros acerca de su a l e g r í a , 
con te s tó : «Es verdad que 
a mis correl igionarios les 
han dado una corr ida en 
pelo. E n cambio a m í me 
han dado un pelo corrido 
los inventores del Regene­
rador Paz del cabello, que 

es un especifico admirable, gracias a l cual 
poseo esta hermosa cabel le ra .» 

T iene r a z ó n el Sr. B e r g a m í n . Mientras 
exista el admirable Regenerador Paz del 
cabello, el pol í t ico que sea hombre de poco 
pelo s e r á porque le da l a gana. 

E S O N O V A L E 
Por a c á sentimos p a s i ó n de á n i m o por 

Ramoncito Méndez A l a n i s , que es guapo, 
s i m p a t i c ó n y se ar regla l a barba como 
nadie. 

T a m b i é n queremos a todos los chicos 
de l a poli, empezando por Gu l lón , tan re­
gordete y tan monino; pero, caballeros, 
es que le a t izan los p e r i ó d i c o s cada bombo 
a las brigadas que y a no se puede leer el 
relato de los sucesos. N o parece sino que 
l a Po l i c í a se ha fundado para adminis­
trarle el Sacramento de l a Conf i rmación a 
los n i ñ o s , y que cuando descubre un cr i ­
men o detiene a unos delincuentes lo hace 
por puro sport. 

A h o r a , por ejemplo, h a b r á n ustedes 
le ído l a barbaridad de cosas hechas para 
capturar a l autor del cr imen de Manuel 
(Valencia) . 

Pues todo se reduce a un telegrama del 
juez de J á t i b a en que dec í a que Cassasus 
estaba en M a d r i d y se hospedaba en una 
casa de las Ventas. 

Y de a h í a l a captura no hay mas que 
el canto de una perra gorda, para tomar 
el t r a n v í a . 

D e modo que no fastidiar, porque los 
bombos a destiempo t a m b i é n perjudican. 

L a poli es buena, cada d ia mejor; por 
Méndez A lan i s nos d e j a r í a m o s nosotros 
cortar el pelo con el cero, y hasta rapar­
nos l a cabeza; pero l a verdad ante todo. 

¡Si y a haf-ta los po l i c í a s tienen que pedir 
que no les den bombos! 

L A L A B O R D E M A E S T R E 
E l doctor africanista, que es uno de los 

hombres que l levan escrito m á s en el 
mundo (en El Mundo y en A B G), tiene 
y a confeccionados un buen n ú m e r o de 
a r t í c u l o s l a r g u í s i m o s . De esto, lo ún i co 
que nos ha sorprendido ha sido que todos 
sus trabajos fueron escritos con una 
misma p luma s t i lográ f ica , que a d q u i r i ó , 
hace t iempo, en l a P a p e l e r í a Amer icana , 
Espoz y M i n a , 14, y que parece eterna. 

Semana de Pasión. 
Se abren las Cortes l a v í s p e r a del vier­

nes de Dolores , s in duda para hacer ra­
biar a Va l a r i no , que los ha pasado buenos 
para t r iunfar por el distrito de aquel nom­
bre. 

E l viernes y el s á b a d o se i n v e r t i r á n en 
preparativos, y luego se c u m p l i r á el s i ­
guiente programa: 

Domingo de Ramos.— Ent rada de Dato 
con palmas, aunque en d i spos ic ión de to­
mar el o l ivo. C o m u n i ó n general de los 
adictos. 

Lunes y martes. — Tin ieb las nada m á s . 
Mié rco les .— Rotura del velo, a ver si 

nos enteramos de lo que hay d e t r á s . 
Jueves.— L a t i l t ima Cena y lavatorio 

de pies a los pobres del trust. 
V i e r n e s . — P r o c e s i ó n , en la que figura­

r á n los siguientes pasos: 1.° San J u a n 
L a C ie rva s e ñ a l a n d o el camino de l a Pre­
sidencia, aunque t o d a v í a no se puede de­
ci r c u á l . 2.° R o m a n ó n o s Cir ineo (antes 
S i m ó n ) a y u d á n d o l e a l levar l a cruz a 
Dato . 3.° S á n c h e z Guer ra atado a u n a co 
lumna de El Diario de la Marina. 4.° Se 
trata de u n paso nuevo, muy a r t í s t i c o , 
que l l eva por t í tu lo La Conversión de San 
Heterodoxo. 5.° Como no hay quinto malo, 
pondremos a E c h a g ü e , que n i es malo n i 
es quinto. 6.° Gabr ie l i to , predicador. 7.° 
M o y a con los b á l s a m o s olorosos para que 
al púb l i co no le huela a d e s c o m p o s i c i ó n . 
8.° L a u rna en que reposan los m i n ú s c u ­
los restos de E s p a ñ a , l levada a hombros 

. por romanonistas, conjuncionistas y los 
d e m á s t e r ñ i i n a d o s en i.stas que nos han 
comido por los pies. C e r r a r á la marcha un 
piquete de l a Guard ia c i v i l , que buena fal­
ta hace. 

P o r l a tarde, s e r m ó n de las Siete Pala­
bras, que p r e d i c a r á el Padre D . An ton io 
Maura , porque el hijo y a se ha despacha­
do a su gusto. M u c h a gente cree que en 
este s e r m ó n h a b r á algo m á s que palabras. 

S á b a d o . — R e s u r r e c c i ó n y los guardia­
nes del sepulcro pol í t i co que caen patas 
a r r i ba . 

Domingo de Pascua. — Este se lo ded i ­
can los po l í t i cos al pueblo. ¿Y c u á n d o no 
es pascua para el pueblo e s p a ñ o l ? 

LOS NUEVOS SENADORES 
R e i n a u n j ú b i l o tremendo entre los 

nuevos senadores, y nos constan que mu­
chos e s t á n encargando muebles para poner 
su casa en a r m o n í a con el cargo. A esto 
obedece, s in duda, el enorme n ú m e r o de 
pedidos que se e s t á n haciendo en el G r a n 
Baza r de Camas y Muebles de An ton io 
Mercada l , A tocha , 8, 10 y 12, que tiene 
los modelos m á s elegantes, só l idos y eco­
n ó m i c o s en este ramo de l a c o n s t r u c c i ó n . 

A vueltas con la Lengua. 

E l S r . Cabello, gran propagandista del 
pe t ró l eo G a l y bastante amigo nuestro, 
nos escribe una carta contestando a las 
cosas que dec ía nuestro t a m b i é n e n t r a ñ a ­
ble amigo, aunque geniudo, D . Fernando 
Arau jo , acerca de l a palabra verificar. 

D i c e el hombre: 
«P r imero . Hace m á s de nueve a ñ o s que 

existen esos «seres de carne y hueso» (esto 
no nos ha hecho gracia) llamados «ve­
r i f icadores» . Porque hace ocho o nueve 
a ñ o s que yo tuve el honor (bueno, el ho­
nor sigo t e n i é n d o l o ; todo se ha perdido 
menos el honor) de d e s e m p e ñ a r (¡ay!) l a 
mesa adminis t ra t iva a que se refiere el ar­
t icu l i s ta , y y a s a b í a yo castellano h a c í a 
unos cuantos a ñ o s , y sabia t a m b i é n que 

t e n í a m u y poco sueldo para tanta admi­
n i s t r a c i ó n Pues bien; entonces y a exis­
t í a n , repito, h a c í a unos cuantos a ñ o s esos 
«seres de carne y hueso» (que no nos ha 
hecho grac ia esto, que conste) l lamados 
«verif icadores de contadores de a g u a » . A s i , 
pues, l a pr imera af i rmación del redactor 
de La bspaña Moderna no es exacta. 

L u e g o a f i r m a q u e l a d e n o m i n a c i ó n esper-
fecta y exacta, y muy castellana a d e m á s . 

¿Qué? ¿Que no es castellana? Más caste­
l l ana que el queso de Burgos . Todo eso 
del verifier y verificateur f r ancés son cuen­
tos orientales de perra gorda. 

M i r e usted en el Dicc iona r io de Roque 
B a r c i a , que s a b í a m á s castellano que 
Arau jo : en l a edic ión de 1883 existe l a pa­
labra verificador, «el que verif ica». ¿Es t á 
claro? No ; porque no sabemos lo que es 
verificar; pe-o si lo sabemos, porque l a 
Rea l Academia de l a L e n g u a , que tiene 
m á s autor idad en estas cosas que el pro­
pio Cav ia , dice que verificar es comprobar 
o examinar la verdad de alguna cosa (que 
t a m b i é n define Barcia) . ¡Ele! Esto es lo 
que hacen los V E R I F I C A D O R E S D E C O N T A ­
D O R E S de agua y electr icidad: compro­
bar, etc. (Ahora sí que es tá claro.)» 

D e s p u é s ci ta todos los Dicc ionar ios que 
inc luyen l a palabra verificador, y a ñ a d e : 

« P o r q u e decir que viene el verbo ve­
rificar del latino vertís, verdad, y faceré, 
hacer, lo s a b í a Araujo mucho antes del 
a ñ o 49, en que Caballero y Arnedo pub l i ­
caron su Dicc iona r io . 

A s i , pues, que no empuje Cav ia , porque 
va a empujar en balde y s in razón.» 
• • • l R B > » 3 S l t l I i g l S I I I l l l E I > l ( > l l l l l t l l 

¿Pórte la o por vino? 
Es un chiste que se nos ha ocurrido as í , 

de pronto, con m á s espontaneidad que a 
Paso, a l leer l a soberbia l i s ta de vinos de 
l a casa de D . Manuel Cotro P ó r t e l a , esta­
b lec ida en Ch ip iona (Cádiz) . 

Y como no es cosa de hacerle chistes a 
una indust r ia tan sagrada como la de l a 
f a b r i c a c i ó n de vinos olorosos, justo es 
que recompensemos al Sr . P o r t ó l a , d i ­
ciendo que su Jerez amontillado Faraón, 
su Moscatel ideal Solera (que no tiene 
nada que ver con l a ideal Chelito), su 
Manzanilla y los vinos de todas clases, 
son de los que qui tan l a cabeza; pero no 
a causa del mareo, sino del placer de gus­
tarlos. 

L a gente que no bebe los vinos de l a 
Casa Cotro P ó r t e l a , de Ch ip iona , que re­
presenta en Madr id D . A n d r é s Gómez , 
Tudescos, 32, tercero, n i sabe lo que son 
caldos exquisitos, n i merece asistir a las 
corridas de competencia de Joseli to y B e l -
monte. 

L o dice Mamporro , que en esto de ca­
tar vinos sabe m á s que S á n c h e z Guer ra de 
catar diputados de la m a y o r í a . Y si no 
hagan ustedes l a prueba, pidiendo los 
vinos de D . Manue l Cotro P ó r t e l a . 

£1 Fenómeno 
Como ustedes h a b r á n visto, el tiempo 

ha estado imposible para que 

E L FENÓMENO, 
monumental pe r iód i co de cuernos y varié-
tés, se echara a la cal le . 

Pero esto empieza a animarse, y , si 
Dios quiere y E c h e v a r r í a no se opone, 

E L FENÓMENO 
d a r á cuenta de l a , corr ida de inaugura­
c ión . 

¡ P r e p a r a r s e , maletas! 

L A HISPANO SUIZA FÁBRICA ESPAÑOLA DE 
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flentidero teatral. 

E L REPORTERO.—¿ I¡e manera que ya no es usted 
empresario de Apolo? 

CHICOTE. — No, hombre, no; porque yo Vila tosta­
da y se lo dejé para hacer ten negocio de sastrería. 

Nuestro visitante. 

E l pobre P a ú l Herv ieu estaba m á s al i ­
caído que unos pantalones colgados de la 
trabil la. Y la verdad que no era para me­
nos: eso de que v nga a E s p a ñ a para 
echar unas cauitas al aire — porque lo del 
estreno es pura chunga —, y me lo secues­
tren etiquetal y ceremoniosamente entre 
la eximia condesa de Pardo Bazán y el se­
ñor de Fresquera.. . , vamos, que es como 
para un axfisie. 

Menda, que diquela como un microsco­
pio y sabe ir derecho al bulto, pues voy y 
le digo: 

— Mosiú; pa m i que usté se es tá abu­
rriendo con estos señores m á s que en ser­
món de pueblo. 

— ¡Oh!, seg usted muy listo y tres sim­
paticen. 

— ¡Ole tu mare, resalao! Eres de lo más 
castizo, y perdona que te tutee. 

A mi qustagme lo chipén. ¿No se dice 
asi?, ¿eh? 

— Se dice como tú quieras; aqu í sernos 
muy liberales. Oye, P a ú l . . . ; bueno, a nos­
otros todo eso de au y eu no nos suena, 
¿sabes? A s i es que puedes llamarte Pab o 
Hierbas. 

— ¡Hugga lo sandunguego! 
Candelita. 

H a debutado en Romea Candelaria Me­
dina. No podemos meternos con ella, por­
que es una brava moza, guapa si las hay 
(que sí las hay), y con su mia j i l l a de gra­
cia y de... grasa , aunque bien distri­
buida. 

Romea se pone hasta los topes, y el pú­
blico de las alturas se siente completa­
mente burro. 

Y eso que la criatura lo hace todo con 
delicadeza. 

A s i y todo, Dato se q u e d a r á sin la ma­
yo r í a de los senadores elegidos. 

L a a legr ía de España, que se ha sacado'de su cabeza 
Pepe Romeo, y que ha obtenido en Novedades un 
éxito de esos que atortolan. ¡Chócala, ninchi, que 

has estao güeno y te vas a hinchar de perras! . 

El escritor y el negro. 

U n delicado escritor pub l i có hace pocos 
dias en un popular semanario algo mo­
lesto para la s impá t i ca artista la Toscana 
y su negro. ¡Ay, su negro! E l martes se 
encontraron el escritor y el negro en el 
Colonia l , y el obscuro domést ico se di r ig ió 
al cronista con frases poco finas; pero en 
un castellano tan claro, que el negrito 
más bien p a r e c í a un ninchi de las In­
jurias. 

Como puede verse, Ortas viene para hacer E l últ imo 
chulo, y, seguramente, será el último, porque des­

pués de éste se han acabado. 

E l delicado escritor a b a n d o n ó ráp ida­
mente el café, y tras él el esclavo de la 
Toscana. Todo el púb l i co les a c o m p a ñ ó , 
y lo que pa rec í a h a b í a de terminar en tri-
gedia, t e rminó en manos de los guardias 
del orden, que repartieron unas cuantas 
caricias entre las masas. 

E l escritor y el negro desaparecieron. 
T e n d r í a gracia que al final de todo el 

jaleo se hubieran hecho íntimos amigos. 

Hentidero taurino. 
Joselito y Belmonte. 

Aunque todos los coleópteros juntos que 
ahora llevan el nombre de toreros, y de los 
que Cuchares (pongo por fenómeno) se 
hubiera comido de una sentada tres do­
cenas, no valen la t inta que se gaste en 
hablar de ellos, nos p e r d o n a r á nuestro 
jefe y amo Mamporro que por una vez 
nos pongamos seriotes para arrearle unos 
cuantos estacazos a los señores que es tán 
cometiendo el cr imen de a.->esinar al infe­
l i z Belmonte. 

Cuando és te se p re sen tó en el ruedo, di ­
jimos que las ma jade r í a s de sus apasiona-
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Métrica. — U n a palabra que le suena a Villaespesa. 
Asegura que la ha oído m á s de una vez, que es lo 
contrario de lo que pasa con Doña María de Pa­
dilla, que no hay quien la oiga la segunda. 

Miedo. — L o que no tenemos en esta casa, gracias 
a Dios y a Mamporro . 

Migajas. — Cosa que n i siquiera han dejado los 
l iberales. 

Mina. — S inón imo de concejal. No n e g a r á n uste­
des que ser concejal es una mina. 

Ministro.— No nos obliguen ustedes a decirlo, 
que nos van a meter en la cárcel . 

Mitología. — P o l í t i c a de D . Heterodoxo. 
Mochuelo. — Pajarraco de enorme peso. Hemos 

notado que nadie quiere cargar con él , y por eso 
decimos que debe ser pesado. 

Mojama. — Carne de pol í t ico . L a mojama se saca 
del a t ú n . 

Monóculo. — Cr is ta l que l levan los alcaldes para 
verlo todo s e g ú n el color que les conviene. 

Moño s . — Los que se pone Romanones. Son pos­
tizos, naturalmente. 

Morder. — Ocupac ión muy común entre los pe­
riodistas. 

Mosqueado. —V i l l a n u e v a . 
Moscas. — Plag-a d é l a que se l ibra D . Antonio, 

por aquello de que en boca cerrada... 
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Mejilla.—La parte del rostro femenino que se pone 
encarnada con facil idad. Antes era por el rubor; 
ahora se usan unos polvos que andan muy ba­
ratos. 

Mejor. — ¡Ah! S i los quieren ustedes mejor sube el 
precio.. . 

Melancolía.—La que se apodera del espectador 
viendo trabajar a Ontiveros. 

Melancólico. — L o s pepinos, porque.., me lan có­
lico. 

Melena. — L o que distingue a los mús icos buenos 
de los malos. Los buenos se pelan, como es natu­
ral . Ahí es tá Usandizaga, sin melena y sin nada, 
y, ¡pata! (Esto de pata va sin segunda.) 

Meliflua. — L a Pardo B a z á n , cuando s u e ñ a con l a 
Academia. 

Melindres. -— Con lo que no se anda Romanones 
cuando quiere algo. 

Melodrama. — Obra teatral con l a que, general­
mente, se r í e uno las tripas. 

Meló ja. — Ontiveros, que fué el que creó el tipo. 
¡Como que estaba en ca rác te r ! No me nieguen 
ustedes que Ontiveros tiene l a gracia de Curro 
Mcloja. 

Melón. — Y a lo oyen ustedes: ¡melón! 
Mella. — E l que hace un discurso. ("Véase un dis­

curso que hace Mella.) 
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dos le matarían, y así va a ser, pues no 
contentos con elevarle en el monoplano 
de la gloria (¡ole la frasecita!) obligán­
dole a sostenerse donde no puede estar, 
le han buscado un contrincante, ponién­
dole en frente a su antípoda Joselito, que 
es fuerte como un atleta, ágil, incansable 
y más pillo que mandado a hacer de en­
cargo. 

No es precisamente de una valentía que 
asuste; pero conoce todos los secretos tau­
rinos. 

En cambio, el pobrecito Belmonte, que 
es valiente, en lo físico resulta una ruina, 
aunque sea doloroso confesarlo. 

Débil y enfermo, la colección de hom­
bres crueles que le rodea obligale a que­
dar mejor, y como el muchacho sabe qu3 
no puede, se va siempre al toro, decidido 
a morir. 

El público se emborracha con este he­
roísmo brutal, viendo incrustarse en el 
toro a Belmonte, mientras que Joselito 
hace lo que le da la gana sin peligro de 
cogida, porque aun no saben los toros ti­
rarle los cuernos a los toreros. 

Los empresarios de toda España, cono­
cedores de esta brutal competencia, han 
confeccionado sus carteles a base de Bel­
monte y Gallito. ¡No podemos negar que 
llevamos entre pecho y espalda una fiera! 

Joselito ha quedado cien codos sobre 
Juanito en Barcelona y Castellón, y Bel­
monte fué volteado y derribado varias ve­
ces. 

¡Cómo nos acordamos de Espartero y 
Guerrita y de los que mataron a Esparte­
ro, que no fueron precisamente los-toros, 
sino los otros animales, los mismos ani­
males que van a destrozar al infeliz y dé­
bil Belmonte! 

Eso es criminal; pero en ese crimen, 
como en el de la Vicenta Verdier, nos la­
vamos las manos. 

Y lo que te rondaré. 

Sigue el desatino campando en la orga­
nización del coso madrileño, y hasta el 
tiempo, enfadado por tanta majadería, se 

ha desatado para que no se celebren las 
mojigangas preparadas. 

Estas novilladas son gloria con res­
pecto al ganado que nos preparan en las 
corridas formales. 

Un ganadero amigo nos ha dicho: Esos 
lloriqueos de la Empresa de Madrid, que 
si los toros les cuestan a peso de oro y, a 
pesar de todo, son chicos, y no sé qué otros 
cuentos trianeros, todo'son puros camelos 
de Retana, que regatea más el precio de 
un toro que Weyler unas medias suelas. 

Los empresarios provincianos se han 
llevado la flor de las ganaderías, porque 
han apoquinado de firme, y aquí veremos 
el sobrante, que habrá costado una co­
rrida con otra sus buenos 10 reales, perra 
más o perra menos. 

Pa perra la que va a coger el paciente 
aficionado cuando vea en el redondel ra­
tas mecánicas con cuernos. 

Más pronto se coge a un Retana que a 
un Romanones. 

Nos van contando cada cosita, que 
¡y», ya! 

Para hacer 
Revistas ilustradas. 
Catálogos de gran lujo. 
Acciones y obligaciones. 
Timbrados modernistas. 
Cartas y facturas en litografía. 
Documentos de giro y comerciales. 
Grandes estados de contabilidad. 
Etiquetas artísticas y toda clase de tra­

bajos gráficos en gran escala y con 
gran lujo y a varios colores. 

L a L i t o g r a f í a - — I m p r e n t a — F o ­
totipia.— C i n c o g r a f í a y E s t é r e o -
t ima de la C a s a UNGRÍA, plaza de la 
Encarnación, mím. 2 (junto al Senado). 

Maquinaria moderna, toda nueva, y 
obreros artistas distinguidos en estos ra­
mos de las artes gráficas. 

G A Z A P I L L O S 
Título de un telegrama del Heraldo: 

« Francos a Madrid. » 
Buena falta nos estaban haciendo los 

francos. 
• • • 

El Mundo; « Dos fusilamientos. » 
¿Cuándo se estrenan? 

• • • 

Dice El Imparcial: « Hallazgo de un 
hombre gravemente herido. » 

¡Pues sí que es un hallazgo! 
• • • 

Dice El País: «Ya los conservadores 
imitan nuestros procedimientos. Celebran 
mítines, usan signos, entonan himnos ri­
diculos, cursis y amanerados... En todo 
nos parodian. » 

¡Vaya un bombito a los procedimientos 
republicanos! * 

••• 
Ntievo Mundo publica a toda plana este 

titulo: «Los grandes delincuentes.» 
Y debajo una fotografía con esta le­

yenda: c Don Ramón Méndez Alanis. » 
Suponemos que a estas horas estará en 

la cárcel el desgraciado compañero autor 
de la plana. 

• • • 
Dice España Nueva: «La Conjunción 

republicano-socialista impedirá la divi­
sión de castas. Todos, pobres y ricos, irán 
a la guerra, porque eso es lo justo y lo 
equitativo. » 

Pues si es lo justo y lo equitativo, ¿para 
qué decir todos los días que nadie debe ir 
a la guerra? 

¡Es usted un majadero! 
Porque hace tiempo que padece usted 

una grave y persistente enfermedad en 
las vías urinarias y no intenta usted po­
ner remedio al mal. Trátese inmediata­
mente con las Cápsulas Gonosán. Es un 
consejo que no debe despreciar. 

Imp. y Lit. UNGRIA. — Pl. de la Encarnación, 2 
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Mel l i zos . — Los hermanos Mataix, que vinieron 
juntos al Mundo. 

Membrete. — No sabemos qué decir de esta pala, 
bra. Nos ponen ustedes en un mem-brete. 

Memos . — Los hijos de padres listos. Es el mejor 
argumento en favor del talento de ese tuno de... 
(¡Detente, Mamporro! 

Memorab le . — L a operación definitiva de Luque. 
M e m o r i a l . — Una palabra compuesta, como se ve, 

de dos voces: Memo y rial. Memo es el que lo di­
rige, y lo que le vienen después a dar, ¡un rial! 

Memor ia l i s ta . — Santiago Alba. 
M e n a . — U n pez, según el Diccionario. ¡Señor 

Mena, lo dice el Diccionario! No se enfade usted 
con nosotros. 

Méndez (Bejarano). — Diputado a Cortes. 
Mendic idad. —Un pretextillo, como otro cual" 

quiera, para sacarle el 5 por 100 a los espectácu­
los públicos. 

Menos — Lo que nos va quedando de dinero en 
cada presupuesto. 

Menosprec io . — E l que siente Sánchez Guerra 
por el Chatin. Todo es cuestión de más o menos­
precio. 

Menoscabar . — Lo que algunos bobos creen que 
no se debe hacer con el principio de autoiidad. 
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Mensa jeras . — Unas palomas que están muy ricas 
con tomate. Es el fin de todas. 

Mente. — Lo que es necesario tener para ser Pre­
sidente del Consejo. Es de sentir que Romanones 
lo la-mente. 

Mentidero. — Dice el Diccionario que es el lugar 
donde se junta la gente ociosa para conversar. Y 
eso ni D. Feliz ni sus secuaces lo podemos tolerar. 

Ment i r . — Habilidad necesaria para ser ministro y 
periodista. 

Meñique. — E l dedo donde acostumbra Nougués 
a lucir sus sortijas de boro. 

Mercedes . — Unas distinciones que se dan a todo 
el mundo. Hasta algún empresario cuenta ya con 
mercedes. ¿Que cuál? Averigüelo Vargas (Pé­
rez de). 

Mercur io . — Dios de la Mitología, protector de Ve­
nus. ¡Qué sería hoy de esa tonta de Venus, sin 
Mercurio! 

Merec imientos . -—Los que hay que tener para ocu­
par ciertos cargos. Haber sido ladrón, por 
ejemplo. 

Mérito agrícola. — Una orden que se confiere a 
los buenos abogados, sacerdotes virtuosos y pe­
lotaris distinguidos. 

Meteoro . — E l Banco de España, porque mete oro, 
pero no lo saca nunca. 
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C O M P 
NIA 

COLONIAL-Cafés 
III UNCI P tUnC A Baterías de cocina, servicio 
IfinPIULL bnllUun de mesa, cubiertos, arañas 
cristal para electricidad, caloríferos, menaje com­
plet» de casa. - 2 . K S P O Z Y M I N A . a. 

ORTOPEDIA M O D E R N A 
¡ H u i d de l Indus t r i a l i smo ! 

Exclusiva en los b r a ­
guero* norteamerica­
nos Seeley y Kosa-
l o i d , UNICOS INCO­
RRUPTIBLES Y DE 
PRESION G R A D U A -
B L E a voluntad sin me­
canismos. 

No precisan tirantes 
que molesten, ni pesan, 
ni rompen, ni se ensu­
cian, ni son de crecido 
coste y duran eterna­
mente. Modelos apro­
piados a cada caso. 

i 'nración ev idente 
de las he rn i a s por la 
presión constante gra­
duada, si no están com­
pletamente agotadas las 
energías físicas. 

Aparatos contra los 
prolapsos, desviaciones 
de la matriz y hemorroi­
des Tirantes para ende­

rezar la espalda; fajas ventrales, soportado-
res abdominales, etc. 
BRAGUEROS DE TODAS CLASES Y PRECIOS 

Dr. SALGUES :: Santiago de Galicia 

t'onip .a Vinícola N O R T E ESI» AÑA. — E l 
vino más fino de mesa. — Depositario: Germán 

Ortega, Preciados , 13. Teléfono 1155. 

La Unión y el Pénix Español 
COMPAÑÍA D E S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 
A G E N C I A S 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal 
Cuarenta y nueve años de existencia 

S E G U R O S S O B R E L A V I O A 

l S E G U R O S CONTRA INCENDIOS 

Alcalá, 43 '•• Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

Chocolates y Dulces 
- - MADRID 

E l chocolate de esta antigua y tan acreditada fábrica 
es de lo mejor que se conoce 

De venta en todos los Ultramarinos y Comestibles 
de España \ 

M U E B L E S 
L o s mejores y m á s baratos. Casa Frutos , 

Paz , 15. — Te l é fono 3516. 

G A R R I D O (Grabador) 
D E S E N G A Ñ O , 9 

Sellos de metal y de caucho. Rótulos de es­
malte. Casa recomendada. 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES DAMAS, LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERATOS DE MAYOR glRSUL ACIÓN 
Of ic inas : C A L L E D E L F A C T O R , 4 , entresuelo . —Te lé » . 39S1. 

ESRÍAS E N "TODAS R A R T E S 

E L M E N T I D E R O lo s a b e todo y lo c ue n t a todo c o n abso lu ta d e c e n c i a y has ta c o n g r a c i a . 

Anunc ios senci l los en las planas de anuncios , 50 c é n t i m o s l inea . —Reclamos en las p á g i n a s de texto, 1,50 pesetas. 
Ho so admiten subscripciones en Madrid. — B n prov inc ias , 2,75 pesetas a ñ o . 

E n toda la c o r r e s p o n d e n c i a debe c o n s i g n a r s e A p a r t a d o de C o r r e o s , n ú m e r o 515. 
h ú m e r o a t r a s a d o , IO c é n t i m o s . : : N ú m e r o c o r r i e n t e , 5 c é n t i m o s . 

CAIDA DEL PELO 
$© oonfiene en el acto usando 

el legítimo 
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NUEVO ESTANTE A PEDAL 
CON 

FRICCIONES de BOLAS de ACERO 
LA MEJORA MAS UTIL QUE PODIA DESEARSE. 

NO C A B E N 

YA E N LAS 

MÁQUINAS 

PARA COSER 

Coloca capitales (grandes y pequeños) al 9 p o r lOO a n n a l (pago mensual) 
en primeras hipotecáis, constituidas precisamente a nombre de los imponen­
tes que las solíeitanjfy siempre sobre Ancas recién « o i M l r n i d a * (la mejor 
garantía), exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. 
(Ley 12 junio de 1911.) Los de provincias por giro. Pídanse prospectos a 

C A R I N / I E N , ISIÚIS/I. 3 3 - M A D R I D 

D O L O R DE C A B E Z A 
N E U R A L G I A S Y J A Q U E C A S 

desaparecen en cinco minutos con la 
H E M I C R A N I N A 

del Dr. VI. C A L D E I B O 
3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

1> 
i-

SINGER 
MÁS 

PERFECCIONES 

NI 

MECANISMO 

MÁS 

E X C E L E N T E . 

Máxima ligereza. 

Máxima duración. 

Minimo esfuerzo en 
el trabajo. 

GQontera, 18 « GDadPid 

Agencia de Anuncios 
Todos los sistemas de publicidad 
en los periódicos de España y del 

extranjero. 
L E Ó l s r , 2 0 . JüL-A.JDttTJD 

••••tH««««tl«lt««9tMM$«SMtl«S6«9§Í 

Los mejores Cafés-Cervecerías 

Abada, 26 

Hilario Peñasco, 3 
SERVIDO POR ELEGANTES SEÑORITAS 

L U J O S Í S I M O S S A L O N E S 

iBBlKBaa i i 

Colecciones de EL MENTIDERO 
del año 1913, a 2,25 pesetas 

YOSTvisible 
LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

Comparad la escritura de la YOST 
s: :: : : con todas tes demás. 

Casas propias de la Y O S T con mecánicos para 

reparación en casi todas las capitales de España . 

Agencias en todas las poblaciones importantes 

[aia le Moro l o t e r o . 

I O D A S A B E L L O T 
para curar el REUMATISNO, Arte­
rieesclerosis (vejez prematura). 
Escótala, Obesidad, Bronquitis 
crónica, Asma: como DEPURA­
TIVO eficaz y para PREVEN R 
CONGESTIONES. I 

HORTALEZA, 17, farmacia BELLOT I 
P IDASE F O L L E T O « I I A T I ¡ 

Martos O'Neale a G.° 
E X F C R T A D O R E S D E V I N O S 

Y C O Ñ A C 

JEREZ DE Lt FRONTERA 

A L M O R R A N A S 
£1 ungüento e s p e c i a l de C E N A R R O 
l a s c u r a infaliblemente, sean de la 
clase que quiera. — Tubo con cánula, 
1,75 pesetas. — A B A D A , 4, M A D E I D 

«••••HtiliatUBflBEIIIIHBRl 

Leandro Gallardo.! 
Almacén de encendedores, ¡ 

piedras y accesoiioa. 
Depositarios de les marcas ¡ 

tí. « - Kohol í , K o i a c l , Sí»- I 
rastro y otras. 

Grandes fantasías para re- ' 
galos, en oro, plata, esmaltes j 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y siencr. ¡ 
Carmen. 42 y PL del Calko. 2 ¡ 

L A P U B L I C I D A D 

^̂ "̂ •̂•••••••••̂•••••̂••̂•̂••••iB̂BaaBaBBB 

Casa central: Barquillo, 4 


